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En nuestro penúltimo fascículo; que titulába- 
mos “¡Casa de Campo...! ¡Ciudad Universitaria!" 
decía yo, mis queridos amigos, que en el final - 
del año 1936 y en el frente de Madrid se marcó « 
un radical cambio de táctica, Evidentemente, el 
- asalto de Madrid no había podido pasar de su 
período inicial, porque, precisamente, en el mo- 

. mento crítico los rojos recibieron una importan-. 

tísima ayuda en hombres y en elementos de com- 

bate, que opusieron a la bravura, tenacidad y dis- 
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ciplina de nuestros soldados. Con esas tres vir- 
tudes bélicas habían conseguido las fuerzas que 
hasta entonces mandaba el general Varela, ha- 
cer buena presa en el mismo Madrid, en una de 
sus “orejas”, en la Ciudad Universitaria. No 
cabe discutir, cuando se llega a penetrar dentro 
de la zona urbana de una ciudad, si el objetivo 
de un asalto está logrado; ahora bien: la pose- - 
sión de una ciudad por entero, es otra cosa, y 
para nosotros, la de Madrid representaba, a úl-. 
timos del año 36, un riesgo y un esfuerzo supe- 
rior al calculado. Riesgo, porque era evidente 
que podíamos penetrar (incluso habían penetrado 
algunos elementos sueltos de Regulares y de la 
Legión, que llegaron hasta la Plaza de España) 
hasta el corazón mismo de la capital; pero era 
evidente también que para hacerlo teníamos que 
trasladar el escenario de la lucha, que hasta en- 
tonces había sido a campo abierto, en otro de '- 
calle por calle, casa por casa y aun ventana por 


- ventana. Y en esta lucha, llevaban las de ganar 


los marxistas, entre otras razones, porque eran 
los más, los infinitamente superiores en número, 
pues, aun descontando a la gente que se neutra- 
lizara recluyéndose dentro de las casas, resul- 
taba evidente que cada soldado nuestro, en el 
supuesto de que pudiéramos disponer de cuatro 
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o cinco mil para hacerlos progresar por las ca- 
lles madrileñas, cada soldado —decimos —habría 
tenido que enfrentarse con cincuenta o sesenta 
rojos, y no ya simples milicianos, ni siquiera 
guardias cívicos o carabineros, sino extranjeros 
de las brigadas internacionales, duchos en esta 
manera de combatir de tipo artero y, sobre todo, 
poseyendo un sentido de la disciplina militar que 
hacía mucho más eficaz la acción guerrera, que la 
que hasta entonces habían desarrollado los céle- 
bres regimientos de milicianos españoles. 
Careciendo de suficientes hombres y elemen- 
tos, y careciendo también de reservas prudentes 
para proseguir el asalto de Madrid, el Caudillo 
—que en los primeros días de diciembre, y en 
compañía del general Mola, se trasladó a la ex- 
trema vanguardia recorriendo nuestra línea des- 
de el Cerro de los Angeles hasta Cuatro Vien- 
tos —dispuso un cambio de táctica, decidiendo es- 
perar a que el mal cariz del invierno, ya iniciado, 
abocase en las plácidas jornadas primaverales y 
aprovechando este lapso de tiempo para reorga- 
nizar las fuerzas que habían de perpetrar el asal- 
to de Madrid, si allá, por los meses de abril o 
mayo, se estimaba oportuno proseguir el plan 
inicial, que acababa de ser prudente, sabiamen- 
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te variado en la primera decena del mes de di- 
ciembre. 

Para llegar a alcanzar el momento primave- 
ral conveniente a la reanudación del asalto de: 
Madrid, el Generalísimo dispuso que nuestras 
unidades, sin retroceder ni un solo paso, sin ce- 
der ni una sola pulgada del terreno que tan brio- 
samente nuestros héroes habían conquistado, se 
enraizasen en todas las posiciones dispuestos 3 
sostenerse en ellas a trueque de todo género de 
sacrificios. Pero, naturalmente, a hombre tan ex- 
perto en la alta ciencia estratégica como lo es el 
General Franco, no se le podía escapar que 
nuestra situación, después de atravesar el Man- 
zanares y apoderarnos del Parque del Oeste y 
de la Ciudad Universitaria, era realmente de 
“mala postura táctica”, y que para sostenerse 
con relativa seguridad y con el menor esfuerzo 
y. contribución de sangre posibles en tal postu- 
ra, tesultaba imprescindible verificar una rectifi- 
cación de nuestra línea. ¿En sentido restrictivo? 
Al contrario, queridos muchachos; ampliando - 
nuestro frente, haciendo aún más largo, extenso 
y seguro lo que por aquella época unos cuantos 
convinimos en llamar el “cepo de Madrid”, por- 
que tal cepo era aquella línea recia e irrompible, 
en donde resultaba imposible toda libertad de 
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acción para los rojos, que se veían sujetos por 
nuestra presencia, presión y dominación cons- 
tante. 

El plan y la determinación adoptada por el 
Generalísimo y comunicada al General Mola, 
fué desarrollado por el General Orgaz. Don Luis 
Orgaz, que había permanecido en Marruecos 
desarrollando una labor organizadora verdade- 
ramente extraordinaria, meritísima, de valor in- 
apreciable, al preparar allí las fuerzas que reci- 
bian instrucción bélica, dotación conveniente, 
mando acreditado y que así se iban trasladando 
con rapidez verdaderamente vertiginosa a los 
campos españoles, para no sólo cubrir las bajas 
y el desgaste lógico de aquella progresión ex- 
'traordinaria que se había realizado al pártir de 
Cádiz para llegar a los Carabancheles, sino per- | 
mitiendo ampliar otros frentes de combate y sos- 
tenernos de una manera sólida en todas las po- 
siciones que el Caudillo estimaba oportuno con- 
servar durante la invernada; don Luis Orgaz 
—decimos —recibió el mando de la que entonces 
se llamó División Reforzada del Frente de Ma- 
drid, y con aquel mando, la orden de rectificar 
el frente para constituir una línea que asegura- 
se el cerco, inicial puesto a la capital de” Espa- 
ña, cerco que había de ser completado con futu- 
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ras Operaciones en la Sierra de Guadarrama 
y en el frente de Guadalajara, apenas el tiempo 
y la densidad de elementos bélicos de nuestro 
ejército lo permitiesen. 

Se decidió que la linea que por el Norte ce- 
rraba la salida de Madrid se mantuviese clava- 
da tal y como se había llegado a trazar, desde 


. el Puerto de -Somosierra al Alto de los Leones. 


Igualmente se dió orden para que toda la línea 
correspondiente al frente de Sigiienza hasta el 
Tajo fuese trocada en cinturón defensivo con 
fuertes atrincheramientos. Y en fin, la línea re- 


. cién conseguida que en triángulo se había lan- 


zado sobre la capital poniendo el vértice en la 
misma Cárcel Modelo, en la cresta del barrio 
de Argielles, iba a ser objeto de una serie de 
operaciones para dar la conveniente estabilidad 
y fortaleza a los flancos. Para ello se concertó 
un plan que había de desarrollarse en tres fases 
sucesivas, buscando como objetivo esencial el 
ensanchar la cuña a izquierda y a derecha, lle- 
vando el frente por la carretera de La Coruña a 
adelante, y por el otro lado, hasta la carretera. 
de Madrid a Valencia. De esta forma dejaba de 
ser nuestra situación táctica sobre Madrid una 
audacia, una posición de gran peligro por tener 
los fancos apoyados sobre las Carreteras de Ex- 
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tremadura y de Toledo, con leve profundidad 
- y por ende resultando muy fácilmente asequibles 
a una rotura por el enemigo. No olvidéis, queri- 
dos muchachos, que en realidad nuestra posición 
sobre Madrid era algo así como'un dedo de guan- 
te y que en todo el reborde de esta larga inva- 
ginación los rojos estaban presentes con gran 
cantidad de armas y con los nuevos elementos 
de lucha, ya de más consideración, representa- 
dos por los combatientes de las brigadas inter- 
nacionales, 


I1 


Las operaciones hacia la carretera de La Co- 
ruña dieron comienzo, en realidad, con un avan- 
ce realizado el 13 de diciembre (después de otro 
preparatorio sobre Pozuelo el 7 del mismo mes) 
por el sector de Pozuelo, Villanueva de la Ca- 
ñada, Boadilla del Monte. El enemigo se dió | 

cuenta con presteza de nuestro nuevo dispositi- 
-vO, y para acortar nuestros movimientos montó 
rápido fuertes contraataques por los barrios de 
Usera, Basurero: y Carabancheles, al mismo 
tiempo que, tanto en la Ciudad Universitaria co- 
a j 9 ” 


MADRID: EN EL.CEPO 


mo en las posiciones del interior de la Casa de 
Campo, las más lucidas de las unidades inter- 
nacionales se lanzaban contra nosotros en ata- 
que desesperado. A pesar de ello, el General 
Orgaz no detuvo ni un solo día el desarrollo de 
sus planes. En Boadilla del Monte se cubrieron 
de gloria sus fuerzas, singularmente los Legio- 
narios, que hicieron un ataque por estratagema 
dejando penetrar hasta el interior del pueblo los 
carros de asalto rusos, para luego cortarles la 
salida y quedarse con ellos y con las fuerzas que 
les acompañaban, rematando aquella proeza en 
la segunda fase del combate de Boadilla del 
Monte, en el que se verificó el asalto a cuchillo 
* del Palacio del Duque de Sueca, dentro del cual 
habíase refugiado todo un regimiento interna- 
cional, del que-no escapó con vida ni un solo 
hombre. Desgraciadamente, también nosotros 
tuvimos en todos aquellos encuentros que reali- 
zar un verdadero derroche de sangre. Fué en 
uno de aquellos combates cuando dejó de exis-. * 
tir el Duque de Fernán-Núñez, don Manuel 
Falcó y Alvarez de Toledo, quien, como tenien- 
te de complemento de caballería, dentro de la 
Casa de Campo, enardecido, asaltó las trinche- 
ras de los rojos, quedando su cuerpo en el cam- 
:- po de ellos, y teniendo, para rescatarlo, que lan- 
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zarse en heroica acometida un pelotón de reque- 
tés. Fué también por aquellos días cuando el te- 
niente coronel Castejón —que con tanta brillan- 
tez había mandado el equipo de vanguardia o 
desempeñado las misiones más difíciles desde la 
salida de Sevilla hasta la llegada a la Casa de 
Campo—recibió, cuando a pecho descubierto 
estaba dando órdenes a sus artilleros para com- 
batir los efectos del fuego de los tanques rusos, 
que con el cañón de los cuatro disparos estaba 
produciendo grandes estragos entre sus hom- 
bres, recibió —decimos—un metrallazo en la ca- 
dera izquierda. El teniente coronel Castejón, 
comprendiendo que si en aquel érítico y difícil 
momento sus muchachos se daban cuenta de su 
herida habrían de sentir flaquear su ánimo, no 
consintió en retirarse de la línea de fuego, y apo- 
yándose contra la pared de una vieja casa, don- - 
de precisamente se había establecido el puesto 
de socorro, desde allí, aunque desangrándose, a 
fuerza de espíritu se mantuvo en pie, animando 
constantemente a sus soldados, dándoles gran- 
des voces, que decían: “¡Aguantad, legionarios; ' 
ni un solo paso atrás! ¡Legionarios, a luchar; le- 
gionarios, a morir!” Y sólo cuando una sección 
de la cuarta bandera y un tabor de Regulares 
acudieron a resolver la difícil situación, echán- 
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dose a la bayoneta y en avalancha sobre los tan- 
que rojos para despejar de enemigos aquel fren- 
te, Castejón permitió que le pusiesen un simple 
vendaje, y en un mal “foriche” fué trasladado 
al Hospital de Talavera. Habíamos perdido un 
gran jefe de vanguardia, como días antes, y en . 
el ataque a la Cárcel Modelo, había caído otro 
de los más bravos, el teniente coronel Micián, 
que a su vez recibió dos balazos, uno en un mus- 
lo y otro, que pareció ser gravísimo. atravesán- 
dole la región lumbar, pero que, afortunadamen- 
te, careció de la importancia que al principio se 
le dió. Mas aun con estas sensibles pérdidas, 
aquellos contraataques, los más furiosos de cuan- 
tos hasta entonces habian realizado los marxis- 
tas, quedaron por completo fracasados. 
El éxito logrado se tradujo en que desde aquel 
. día el General Orgaz pudo desarrollar sus ope- 
* raciones, siempre con mucho enemigo y muy te- 
-naz, pero dominando por entero la situación y 
sin pasar por ningún momento de especial ago- 
bio. 
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A pesar de este rotundo fracaso de lo que los 
rojos estimaban contraataque decisivo, que ha- 
bía de hacernos huir de Madrid y sus contor- 
nos, ellos, los mandamás marxistas madrileños 
no se dieron por vencidos, y siguieron mintien- 
do en sus periódicos, en sus radios, en sus pro- 
pagandas todas, asegurando haber roto nuestro 
frente y estar ya en sus manos la iniciativa. 

No podían hacer mudanza de sus procedi- 
mientos guerreros o políticos y seguían aferra- 
dos a su necia pretensión de querer ganar la 
guerra—o siquiera una fase de ella, o siquiera 
un combate—a fuerza de mentiras: Mucho ha- 
blaban de las armas de guerra ultramodernas de 
que estaban en posesión; mucho se decía y, na- 
turalmente, se exageraba, de sus baterías moto- 
rizadas, de sus anticarros, de sus aviones ultra- 
rrápidos y de sus armas mecánicas; pero, todo 
ello no les sirvió de nada a los marxistas, por-- 
que, para emplear cualquiera de aquellas armas, 
se precisaba un mínimo de valor personal y co- 
lectivo, una moral y una disciplina, que no tenían 
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ni podían ya tener nunca, porque eso no se 
compraba con dinero, aunque ese dinero fuera 
el oro acuñado del muy magnífico que tenía en 
sus arcas el Tesoro nacional y que ya estaba 
en los bolsillos de un puñado de “románticos” 
directores de masas o en las gavetas de las cua- 
drillas de salteadores de caminos, disfrazados 
de agentes de reclutamiento, que se distraían 
más de la cuenta con las cantidades que debían 
emplear en ganar voluntades de aventureros in- 
ternacionales. 

Claro que ésa táctica inconmovible de preten- 
der ganar la guerra a fuerza de mentiras tiene 
sus quiebras, y no era la más despreciable la de 
. que cada nueva patraña que inventaban los di- 
rigentes y los mandos rojos les costaba un rau- 
dal de sangre, un montón ingente de víctimas. 
Así les ocurrió desde que dieron en decir que 
todos los días nosotros los atacábamos y que 
ellos nos rechazaban en los alrededores de Ma- 
drid. A fuerza de repetirlo, se lo llegaron a creer, 
y se decidieron, por tres veces, a salir de sus 
madrigueras atrincheradas y dar un paso hacia 
nosotros, envalentonando a sus huestes con el 
bulo de que ya no teníamos contingentes en Ma- 
drid, porque nos los habíamos tenido que llevar 
al Tajo para contener los empujones que nos 
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daba el famoso Mangada. Creídos en esto, ro- 
jos, madrileños e internacionales, se decidieron a 
- asomar la cara en Carabanchel, Boadilla, el Ba- 
surero y, por fin, en Villanueva y Brunete: todo 
ello porque, obedeciendo a una lógica maniobra, 
una vez conseguidos los objetivos del frente de 
Boadilla, nuestras unidades se retiraron hasta - 
el límite del total término de ese pueblo, sin que 
ellos se dieran cuenta; y cuando fueron un día * 
a simular uno de esos contraataques, que luego 
servían de justificación a la Radio para decir que 
les atacábamos y que nos rechazaban, al encon- 
trarse con que nosotros no estábamos ya donde 
suponían y habíamos estado, corrieron la voz por 
toda su línea de que “se había dado en nuestras 
filas la orden de retirada del frente de Madrid”, 

y que, por lo tanto, “era la hora de picarnos la 
retaguardia hasta dar con nosotros en la raya 
de Portugal”. Y en efecto, en Carabanchel tu- 
vieron doscientos once muertos; en Boadilla, 
ciento veintitrés; en -el Basurero, doscientos 
ochenta y siete, y en Brunete y Villanueva los 
cadáveres que se les cogieron pasaron de ciento 
cincuenta. Es decir, que esta mentira les costó 
alrededor de ochocientos muertos, lo que hace 
suponer que “las bajas en total que tuvieron en 
los intentos de salir de sus pp eneias pasaron 
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lleria enemiga. Ha sido inútil que por varias ve- - 
ces nuestras baterías destruyesen los cañones de | 
los rojos, porque éstos, seguros de hacer blan- 
cos un día y otro, volvían a emplazar sus piezas, 
para batir el cerro del citado nombre. 

Para todo aquel que conozca la guerra, no 
será exagerado decir que de cuantos sufrimien- 
tos son victimas los soldados de primera línea, 
ninguno tan enervante como éste de tener que: 
aguantar los efectos de la artillería enemiga. Así, 
Garabitas ha sido durante algunos días el cen- 
tro del sufrimiento de nuestros leales, y era fre- 
cuente ver interrumpida la vida de aquel vivac. : 
alegre siempre, como lo es todo lugar donde se 
reúne un puñado de soldados españoles, por los 
pepinazos de los cañones enemigos. 

Galas de buen humor, de despreocupación, de 
no darle importancia a la metralla, hacía cons- 
tantemente el cabo de tiradores de Hni, Arturo 
Benito. por cierto, no sin que alguno de los que 
le escuchaban bromear dudase de la sinceridad 
de las bromas que el cabo gastaba a los proyec- 
tiles cuando ya éstos habían pasado por sobre 
su cabeza. Pero -llegó el día 19 de noviembre. 
jornada en la que los rojos arreciaron violenta- 
mente en sus ataques y cañoneos a Garabitas, y 
uno de los pepinazos cayó justamente en el lu- 
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gar donde el cabo Arturo Benito, como de cos- 


tumbre, animaba a sus tiradores, haciendo bur- 
la del fuego intensísimo que sobre ellos caía. El 
pepinazo, sin estallar, se llevó de cuajo una pier- 
na del heroico muchacho, quien, sin inmutarse, 
sentado sobre el borde mismo de la trinchera, 
sin mirar_siquiera el miembro tan violentamen- 
te amputado, continuó con el mismo tono de voz 
animando a los suyos, diciéndoles: “No hacer 
caso, esto no es nada; se han llevado una pier- 
na, pero me han dejado entero el corazón para 
gritar: ¡Viva España! ¡Vivan los tiradores de 
1fni!” Y así continuó en arenga mayor, sin tole- 
rar que le evacuaran, hasta que sus soldados 
pudieron despejar enteramente la situación, re- 
. chazando a los marxistas internacionales, que al 
amparo de sus baterías intentaron vanamente 
acercarse a nuestras trincheras. Los moros y 
europeos que presenciaron el estoicismo de Ar- 


turo Benito, respondían, enardecidos, a sus viz 


vas, y cuando terminó el ataque acompañaron 
al heroico cabo hastá la ambulancia, sin que ni 
por un'momento vieran flaquear su espiritu. 
Por suerte, la ciencia ha salvado la vida de 
este héroe y la Patria.le recompensa hoy con 
esa justa determinación del Jefe del Estado y 
19 
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Generalísimo, que aquí ha sido recibida con el 
máximo aplauso y los más encendidos comen- 
tarios de adhesión.”- 


IV 


Pero el fracaso del contraataque marxista tu- 
“vo pronto su acuse de recibo por nuestra parte, 
ya que el General Orgaz dispuso, apenas abo- 
nanzó un poco el tiempo, pasar a la segunda fa- 
se de la operación, progresando hasta ocupar y 
rebasar la cinta de la carretera de La Coruña, 
que había de trazar el futuro nuevo frente esta- 
bilizado. 

_He aquí cómo ibamos describiendo, desde la 
misma línea de avance, todo el desarrollo de 
aquella bien pensada y mejor ejecutada opera- 
ción: 


“El día de hoy amaneció espléndido, permi- 
tiendo desde primera hora de la mañana conti- 
nuar el avance de nuestra operación en el flan- 
co izquierdo del cerco de Madrid. no 

En la noche última el enemigo no hostilizó, 
ur. iendo perfectamente las tropas, incluso las 
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que en las últimas horas de la tarde de ayer, no 
contentas con haber tomado las casas sobre la 
bifurcación de la carretera de El Escorial 'a Vi- 
llalba, tomaron, rodeándole, todo el pueblo de 
Las Rozas, donde el enemigo había construido 
fortificaciones igual que enel Castillo de Villa- 
franca, con triple fila de trincheras y triples 
alambradas de hilos dobles. A pesar de ello, el 
Coronel lrureta Goyena rodeó el pueblo, ocu- 
pándole totalmente. 

Esta columna y las de Barrón, Buruaga, Es- 
«cámez y Asensio reanudaron hoy su marcha en 
dirección Oeste-Este, Norte-Sur, como en días 
anteriores, en operación combinada, con enlaces 
constantes entre las cuatro columnas. : 

Desde las primeras horas de la mañana pre-: 
sentáronse escuadrillas nuestras en dirección a 
La Quinta y La Zarzuela, mientras otros avio- 
nes y masa artillera batían las unidades enemi- 
gas,. que hacían fuego desde los alrededores de 
Valdemorillo, pretendiendo atacar nuestro flan- 
co izquierdo. 

El avance de nuestros soldados resultó mag- 
nífico, con ajuste matemático y precisión crono- 
métrica en la consecución de los objetivos inter- 
medios. En la jornada quedaron rebasadas las 
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edificaciones aisladas que abundan entre Maja- 
dahonda, Pozuelo y Aravaca. 

Alrededor de las once de la mañana quedó 
en nuestro poder el pueblo de El Plantío y nu- 
merosos chalets situados sobre la carretera. El 
enemigo batióse desde el primer momento en re- 
tirada, castigado muy duramente .por el fuego 
de nuestros aviones, que repetidamente estable- 
cieron cortinas con sus bombas, elevando impo- 
- mentes humaredas, a consecuencia de cuyo fue- 
go, los rojos, que pretendian oponerse a nues- 
tro avance por la finca “Sicilia-Molinero” y es- 
pesuras de La Zarzuela, abandonaron. el cam- 
po, permitiendo el fácil acceso de nuestras tro- 
pas, que a la hora de telegrafiar continúan pro- 
gresando en dirección a la estación de Pozuelo 
y a la carretera de Pozuelo-Aravaca. 

En todo el día de ayer y en la mañana de hoy. 
el número de milicianos pasados a nuestras lí- 
neas es realmenté extraordinario, siendo unáni- 
me la declaración de todos ellos de que la des- 
moralización en las filas rojas es grande, por las 
enormes bajas sufridas en los tres últimos días, . 
a lo que hay que añadir el malestar reinante por 
la falta de pago de las soldadas, pues todos afir- 
man no haber cobrado en tres meses más que 
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cuarenta y ocho pesetas por soldado, siendo así 
que les habían ofrecido diez pesetas diarias. 
Coinciden todos en que el deseo de pasarse a 
nuestras filas es unánime entre los milicianos, 
por haberse enterado ya que no sufren daño al- 
guno en nuestras manos, como efectivamente soy 
testigo de que así ocurre, limitándose las Autori- 
dades nuestras a llevar a los prisioneros y a los 
que se han pasado a nuestro campo a recompo- 
ner los puentes destrozados por los rojos y re- 
bachear carreteras, dándoseles dos buenos ran- 
chos diarios, e incluso vino y tabaco, por lo cual 
he presenciado esta mañana en la' carretera de 
Villaviciosa de Odón-Boadilla, cómo cuadrillas 
«enteras de rojos admitidos en nuestras filas tra- 
bajan cantando, bromeando y gritando a pleno 
pulmón “¡Viva España!”, al paso de nuestro 
“balilla”, que luce la gloriosa bandera nacional, 
así como hemos visto también cómo aplaudían 
la presencia de nuestras escuadrillas y lanzaban 
gritos de entusiasmo al contemplar los estallidos 
de las bombas en el frente donde hoy se opera. 
La posición final de nuestras fuerzas, después 
de la jornada de hoy, es la siguiente: En la ca- ” 
rretera de La Coruña, desde Las Rozas al kiló- 
metro 13, pasando por todo El Plantío, y al Es- 
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te. sobre la estación de Pozuelo, ocupando todo 
el caserío que rodea la estación. 

El avance de hoy comprende diez kilómetros 
en dirección Norte-Sur, y seis kilómetros en. la 
dirección Oeste-Este.” 


NA 


Una vez asegurado el flanco izquierdo, el 
Mando dispuso rellenar con nuestras fuerzas el 
bolsón formado entre Húmera-El Plantío, y asi 
se procedió al asalto de Pozuelo en una jorna- 
da de dura lucha y. gran triunfo. Nosotros la 
describimos así: 


. “Durante la foche última el enemigo, en des- 
esperado esfuerzo, atacó nuestras posiciones de 
la Cása de Campo por el flanco izquierdo, sin 
duda empleando lo más escogido de sus tropas, 
pues su tenacidad e impulso en el ataque fueron 
realmente extraordinarios, motivando esto el que 
nuestras unidades contraatacasen a fondo, no 
ya a.la bayoneta, sino usando el fusil en forma 
de maza, como acreditaron más de veinte de 
el É 
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nuestros soldados presentando al acabar la lucha 
sus fusiles partidos. 

El ataque fué corto en duración; pero, aun asi, 
los rojos se pasaron gran parte de la noche re- 
cogiendo sus bajas, y esta madrugada, al hacer 
la descubierta, las fuerzas de este sector aún co- 
gieron noventa y siete muertos del enemigo. * 

Desde las primeras horas de la mañana reanu- 
daron nuestras columnas la operación de ayer, 
interrumpida por falta de luz, y lo hicieron con 
relativa facilidad por haberse quedado la colum- 
na sobre las posiciones extendidas entre la es- 
tación de Pozuelo y las primeras casas de dicho/ 
pueblo. Se hizo un movimiento envolvente, que 
comprendía desde el vértice Remisa a los Cerro 
de la Cruz y Cerro Valdegómez o de los Perdi- 
gones. 

Merced a esta inteligente táctica, no hubo que 
combatir ni tomar casa por casa el pueblo de 
Pozuelo, quedando todo él libre de enemigo a 
media mañana. 

Al mismo tiempo, la columna del flanco dere- 
cho atacó las posiciones de Húmera y Cerro de 
la Plata, siendo simultáneo este ataque-con el de 
otra columna que, saltando las tapias de la Ca- 
sa de Campo, se adentró en ésta, limpiándola . 
toda ella de enemigos, hasta establecer contacto 
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«con nuestras fuerzas, que, como es sabido, ocu- 


pan hasta el Cerro Garabitas. 

Esta fase del combate fué muy dura, pues el 
enemigo tenía construídas trincheras escalona- 
das de magnífica condición, que sumaban hasta 
el número de veinte, y en todas ellas ofrecieron 
resistencia, que nuestros bravos combatientes 
fueron venciendo al atacar con ímpetu imponde- 


_ Table, llegando a sacar al enemigo de las trin- 


cheras con bombas de mano y asaltos a la bayo- 
neta. Sobre el mediodía, igual que Pozuelo y la - 
Casa de Campo, todo el territorio de Húmera 
quedó por nuestro. 

En Pozuelo se cogió enorme cantidad de ma- 
terial, interesantísima documentación de los man- 


“dos rojos y un tanque ruso, de los de más re- 


ciente modelo, haciéndose prisioneros a un ca- 
pitán, un alférez, un suboficial, un contador y 
más de veinte milicianos, entre ellos, la mitad 
aproximadamente de nacionalidad extranjera. 
Esta batalla de hoy ha-sido un verdadero 
“aproche”. En realidad, nunca se ha combatido 
tan de cerca, ni nunca había aguantado tanto el * 


“enemigo, que sólo ha podido ser derrotado y des- 
_trozado porque también nosotros, hoy más que 


nunca, hemos puesto el máximo ímpetu en el em- 
peño. a 
26 
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Los rojos se han dado cuenta esta vez de lo 
que perdían al abandonar posiciones como Po- 
zuelo, Húmera, Aravaca,. y de ahí que hayan 
empleado lo más selecto y preparado de sus fuer- 
zas y hayan extremado también la resistencia, 
siendo inútil su desesperado tesón, aunque hay 
que hacerles la justicia de que hoy se batieron 
como hombres y no huyeron a la desbandada. 
" Al declarar esto, agigantamos conscientemente 
nuestra victoria, pero también hacemos justicia 
al valor desusado puesto hoy en combate por 
los marxistas, lo que da el pulso de su actuación 
y de la verdadera estrangulación de Madrid." 


VI 


La segunda fase de la operación de constitu- . 
ción de un fuerte flanco izquierdo sobre nuestro 
dispositivo de encercamiento de Madrid, queda- 
ba terminada. Faltaban sólo algunos detalles 
tácticos complementarios, y se ejecutaron con 
facilidad y precisión. Al terminar la semana, el 
cronista podía enviar al-mundo esta crónica, que 
sintetizaba el valor y alcance de los triunfos lo- 


grados: 
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“Con la de hoy se completa el ciclo de ope- 
raciones iniciado el pasado domingo para el en- 
volvimiento por la parte Oeste-Noroeste de Ma- 
drid, y si triunfales fueron las anteriores jorna- 
das, esta que reseñamos superó aún, si cabe, pre- 
cisamente por la desesperada y tenacísima de- 
fensa de los rojos, y porque sobre Aravaca y - 
sus aledaños habían hecho fortifiaciones de tal 
categoría, que con razón debían de juzgarlas 
ellas inexpugnables. Además de esto, los man- 
dos rojos debieron de dar orden terminante de 
defender a vida o muerte esta posición de Ara- 
vaca, a juzgar por la cantidad de enemigo con- 
centrado y por lo tenaz de la resistencia. Estas 
órdenes fueron ya anunciadas a nuestro Mando 
anoche, cuando se pasaron por El Plantío cua- 
renta milicianos armados, mandados por un bri- 
gada y dos sargentos, los que, en unión de cien- 
"to veinte familias que se pasaron por Pozuelo y ' 
Húmera, aseguraron que el de hoy sería un día 
terrible. Una vez más nuestro triunfo ha'resul- 
tado rotundo, y una vez más ha sido el valor de 
nuestras tropas ejecutor admirable de las órde- 
nes_del Mando, que había concebido inteligen- 
tísimamente esta operación de Hoy, combinando 
“los movimientos de nuestras columnas, que ve- 
nían operando desde El Plantío, con las que 

: 28 > 


Por “Bs L TEBIB, ARRUMI”" 


ayer ocuparon Húmera y Pozuelo y las que es- 
taban al mando de García Escámez dentro de la 
Casa de Campo. Desde las primeras horas de 
la mañana tuvieron todas nuestras fuerzas que 
emplearse a fondo, porque a cada paso se en- 
contraban con líneas de trincheras tendidas en- 
tre Pozuelo y Aravaca, revestidas en su mayo- 
ría de cemento, con nidos de ametralladoras de 
cemento y hierro, y todas con doble alambrada 
de seis hilos dobles. En tales posiciones era na- 
tural que la resistencia fuese mucha; pero los ro- 
jos no contaban seguramente con la admirable 


previsión de nuestro Mando, y así se vieron sor-. 


prendidos con un movimiento realizado por la 
columna Asensio, que rodeó en forma de G el 
arco que entre Pozuelo y Aravaca describe la 
línea del ferrocarril, merced a cuyo movimiento 
varios de los trincherones enemigos pudieron ser 
batidos por retaguardia, al mismo tiempo que la 
concentración artillera, que, como todos los días, 
fué de una precisión matemática, Hacía imposi- 
ble la estancia en el resto de las líneas atrinche- 
radas. Fué un momento inolvidable aquel en que 
nuestros soldados coronaron las cumbres que 
rodean el poblado de «Aravaca, dominándolo, 
porque las guerrillas nuestras, no pudiendo con- 
tener su entusiasmo, hicieron una pausa en el 


29 
y 


MADRID. EN EL .CEPO 


fuego para lanzar gritos de “¡Viva España!" y 

. Vitorear asimismo al General Franco, al Gene- 
ral Orgaz y a los Jefes todos de las columnas 
que operaban. Tomadas estas posiciones, aban- 
dono el terreno del combate para comunicar a. 
nuestros lectores la grata nueva de haberse ce- 
rrado con broche de oro este ciclo de operacio- 
nes, que una vez más califico de glorioso, porque 
lo que resta que hacer es ya secundario, toda 
vez que antes de abandonar mi punto de obser- 
vación he comprobado que las primeras casas 
del casco de Aravaca estaban ya en nuestro po- 
der, y sobre sus tejadillos lameaba la bandera 
nacional. Es incalculable el material de guerra 
que ayer se cogió en Pozuelo y hoy se lleva tam- 
bién recogido en diversos puntos. También ha 
quedado en nuestro poder importante material 
de fortificación, que, naturalmente, a estas ho- 
ras aprovechan nuestros ingenieros para dar-so- 
lídez absoluta a las posiciones hoy conquista- 
das. Al mediodía, y después del movimiento de 
Asensio antes descrito, se vió a simple vista có- 
: mo grandes “contingentes rojos, protegidos por 
carros de asalto que cubrían la retirada, se des- 
colgaban los unos por la Cuesta de las Perdices 
hacia el Puente de San Fernando, y los otros, a 
través del bosque de La Zarzuela, en dirección 
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a El Pardo. Hoy nuestras baterías, cuando ya 


no tenían que batir trincheras, han bombardea- 
do, así como la aviación, que estuvo oportunísi- 
ma y eficaz, la Dehesa de la Villa, Peña Gran- 
de, Huerta del Obispo, Bellas Vistas y el pue- 
blo de Fuencarral, lugares todos que desde el 
mediodía de hoy quedan bajo el fuego directo 
de nuestros cañones. El número de prisioneros 
esgrande, y el de bajas de los rojos, mayor que 
nunca; en una. sola trinchera, Barrón ha cogido 
cincuenta y tres cadáveres, y a la hora en que 
telegrafío, hay indicios casi certeros de que una 
gran masa de milicianos rojos ha quedado em- 
botellada y sin retirada posible, a menos que ha- 
gan un esfuerzo tan desesperado como costoso, 
lo que para el caso de quebranto del enemigo 
sería igual que el copo que presumimos. No pue- 
do entrar en detalles por no retrasar estas im- 
presiones, llenas de emoción, que me ha produ- 
cido la victoria estupenda de hoy. Solamente di- 
ré, para aquellos que aún calumnian la moral de 
nuestras tropas, que ayer las gentes de Buruaga 
“recogieron en los cadáveres de los internacio- 
nales que quedaron en Pozuelo, más de 4.000 


pesetas, que por propia iniciativa entregaron a. 


su coronel, que éste pasó inmediatamente aviso 
del hecho al General Orgaz, quien quiso justa- 
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mente premiar el rasgo de honradez y discipli- 
na de los valerosos soldados, ordenando a Bu- 
ruaga que repartiese dicha cantidad entre las 
fuerzas a sus órdenes. Todavía quiero insistir 
más en la gloria de esta semana histórica, que. 
o mucho me equivoco, o ha de tener ulteriores 
efectos de extraordinaria importancia, porque 
después de seis días de constantes desastres, por 
mucho que los “mandamás” marxistas quieran 
con engaños, embustes y desorientando' a sus 
. gentes con el relato de fantásticas victorias en 
frentes lejanos a Madrid, disimular los fracasos, 
no será posible"que eviten la desmoralización de 
los que a Madrid defienden, ya totalmente de- 
rrotados y sin posible esperanza de desquite. 
Termino, como los bravos soldadazos de hoy. 
gritando: ¡Viva España, viva Franco y viva el 
General Orgaz, artífice de estos seis días de 
triunfos constantes!” 


VII Ñ 


Quedaba, para completar el plan de la terce- 
ra fase de la operación, consistente en formar 
“martillo” para unir el frente que daba cara al 
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trazado de la carretera de La Coruña. con el 
que, descendiendo de los montes de Avila, ve- 
nía a formar bastión de aguante en el recodo 
que forma el límite de las provincias de Madrid, 
Avila y Segovia. Tratábase de variar la cabeza 
de la línea de Madrid, orientándola con cara a 
la sierra. A partir de Las Rozas, bruscamente y ' 
en ángulo recto, la linea dejaba de dirigirse al 
Norte, para hacerlo al Nor-Oeste. El frente 
calculado había de recorrer el trazado de la ca- 
rretera de tercer orden Las Rozas-Villanueva 
del Pardillo-Navalagamella. Esta desviación del 
eje y el frente no era cosa fácil de hacer, y, sin 
embargo, se logró a la perfección y con rapidez. 
Lo contamos nosotros así: 


“De victoria en victoria, una por cada día de 
los transcurridos en nuestro avance. Si brillan- 
te fué la jornada de ayer, resulta superior la de 
hoy. Ayer, con un empuje arrollador, nuestras 
fuerzas tomaron Villafranca del Castillo, el Cas- 
tillo de Villafranca, Romanillos, el Bosque de 
Romanillos, la Casa Roja y Manillas, en un 
frente de ocho kilómetros de profundidad. 

Entre las siete y las ocho vióse/en el frente 
rojo desmoralizado al enemigo, “chaqueteando” 
apenas los Regulares de Asensio. destrozaron 
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sus guerrillas. Huyeron durante todo el día co- 
mo en sus buenos tiempos, aunque fuera inex- 
plicable, pues en algunos puntos había formida- 
bles defensas en magníficas posiciones, como el 
Castillo de Villafranca, donde tenían una briga- 
da internacional, que, sin vergiienza, compitió en 
rapidez en la huída con los milicianos de los ba- 
tallones: “Fígaro” y “Leones Rojos”, formado 
el primero por peluqueros y barberos, y el se- 
gundo, por mozos de bares y tabernas; unos y 
otros tiraron ¡hasta el armamento! y dejaron 
cuatrocientos muertos sobre el terreno, lo que 
hace calcular sus bajas en más de mil; la canti- 
dad de material cogido es imposible de enumerar: 
tres trenes blindados, tres blindados, seis morte- 
ros rusos. Sólo una columna se dejó cien fusi- 
les en las trincheras. 

De la huída aprovecháronse muchos milicia- 
nos para pasarse a nuestras líneas, sumando sólo 
los que lo hicieron en el bosque de Romanillos, 
veintidós. El enemigo no intentó contraataque 
anoche. 

En la mañana de hoy continuó la operación, 
y antes del mediodía habíase tomado Majada- 
honda y Villanueva del Pardillo, continuando 
el avance para vadear el río Guadarrama, es- 
tando, 'al declinar la tarde, nuestras fuerzas en 
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la carretera de La Coruña, á la altura de Las 
Rozas. 

En este día de hoy, a pesar de haber concen- 
trado aún más fuerzas los rojos, huyeron en 
masa, como ayer, solo que ave. hecián o mor Vi- 
llanueva del Pardillo, y ¡0 era en dirección a 
Madrid. 

Unicamente h::!so momentos de resistencia al 
funcionar los cxu-r.,s rusos, que. por cierto, al. 
anochecido estaven inmovilizados frente a nues- 
tras lineas, sin duda por no saber qué dirección 
emprender para la retirada., 

Cuando llega mi crónica a este punto recibo 
la confirmación de haberse terminado la glorio- 
sísima jornada con el corte total de la carretera 
de La Coruña, precisamente en la bifurcación 
de los dos ramales que van a El Escorial y Vi- 
llalba, quedando ocupados todos los edificios si- 
tuados en la carretera, entre otros, los conoci- 
dos restaurantes “Bar Anita”, “Casa Mahou" 
y “Parador”, que todo buen madrileño recuer- 
da, seguramente, por ser los preferidos en los 
últimos ¡tiempos paa solaz de la gente! de buen 
humor.” EIARÓr 
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Con esta operación quedaba consolidado to- 
do el flanco izquierdo del “cepo de Madrid”. 
La nueva línea, que había de ser precisamente 


la que sufriera meses después aquel duro emba- 


te que dió origen a la batalla de Brunete, mere- 
ció del cronista del Cuartel General este análi- 
sis y estos comentarios: : 


“Vamos, como es costumbre en nuestro plan 


de trabajo, a resumir y sacar consecuencia a es- 
ta semana que acaba de transcurrir, en la que 
se destaca la actividad constante verdaderamen- 


_te energética de la “División Reforzada”, que 


mantiene este ya famoso cerco de Madrid. Y 
no seríamos fieles a nuestro pensamiento si en 
las primeras líneas de. nuestro recuento y análi- 
sis no proclamásemos que, a nuestro entender, 


. ha sido precisamente en esta larga “semana de 


ininterrumpida acción. militar, cuando ha queda- 

do absolutamente comprobada la eficacia del 

cambio de táctica operado en este frente, cam- 

bio que nosotros señalamos no hace muchos 
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días al conocimiento de las gentes. Y no es que 
nos envanezcamos de nuestro vaticinio—que 
claramente se comprende, no podía ser. y no era 
fruto de nuestra fantasía, sino adecuado cono- 
cimiento de causa—, no; de lo que nos congra- 
tulamos.es del acierto que ha presidido la de- 
terminación del Alto Mando al cambiar un mé- 
todo guerrero por otro mil veces.más eficaz, no 
sólo de momento, no episódicamente, sino en su 
dimensión permanente y trascendental. 

El impulso mil veces plausible de nuestras 
fuerzas, al llegar a Madrid, llevó nuestro fren- 
te a lugares donde sólo a fuerza ide walor,-raya- 
no en el heroísmo, se podían mantener; tales los 
sectores de la Casa de Campo y Ciudad Uni- 
versitaria. Hemos vivido estas semanas glorio- 
sas en que nuestros soldados se empeñaron ¡en 
el difícil compromiso de “aguantar” en no có- 
moda postura estratégica los lógicos envites de 
los defensores (precisamente.en el punto y hora 
en que a sus manos llegaban incontables y va- 
liosísimos: elementos. combativos, - y: cuando::«en 
sus filas formaban ya elementos .con «prepara 
ción militar suficiente, sobretodo para una obra 
defensiva; al amparo de:la ciudad: misma defen- 
dida): y por «haberlo vivido tenemos: autoridad 
para sentar algunas afirmaciones. 9, :2 
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Para nadie es un secreto que la superioridad 
táctica y estratégica ha sido la clave de nuestra 
constante victoria sobre los rojos, los que nunca, 
ni en una sola ocasión, fueron capaces, no ya de 
desarrollar una verdadera maniobra, sino de 
contener o esterilizar las que nosotros realizá- 
bamos; pues esa enorme ventaja que teníamos 
siempre los que combatíamos en campo abierto, 
es decir, allí donde cabe y se puede maniobrar, 
la cediamos al enemigo al acercarnos a las ca- 
sas de Madrid, donde forzosamente ellos, al am- 
paro de muros y trincherones, veian centuplica- 
das sus posibilidades de rechazarnos. Repeti- 
mos que sólo a fuerza de valor inaudito se ha 
podido conllevar esta dura posición, que nues- 
tros jefes hacían menos grave al poner constan- 
temente a prueba su inteligencia, paliando los 
efectos de la defensa roja, parapetada cobarde- 
mente y en posesión de todos los recursos ima- 
ginables en favor de sus fines. . . 

No hemos retrocedido un solo paso, y allí a 
donde nos llevó-el brío magnífico de nuestro pri- 
mer salto sobre Madrid, estamos hoy; es decir, 
estábamos hace unos días, porque hoy estamos, 
afortunadamente, er“muchas otras y mucho me- 
jores posiciones. Y así estábamos en Pozuelo, * 
pero en el cementerio no más—sin doble senti- 
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do, aunque pudiera emplearse, dada la sangre 
que ha costado tal posesión—, y así estábamos 
sobre Húmera, pero no en el poblado, sino en la 
carretera, cortándola, es cierto, por un lado, pe- ' 
ro teniendo que sufrir constante fuego de flan- 
co; y así estábamos dentro de la Casa de Cam- 
po, recibiendo fuego de frente, por el flanco iz- 
quierdo y algunas veces por la retaguardia; y 
así estábamos, en fin, en la Ciudad Universita- 
ria, unidos a la base de operaciones (Casa de 
Campo) por un paso angosto, precario, duro, 
inverosímil, en buena razón. táctica. Todo eso 
se acabó, y hoy; después de esta semana glorio- 
sa, nuestro frente ha ganado en extensión por 
el Norte y Oeste de Madrid más de veinte ki- 
lómetros, y en fondo, más de treinta. La Línea 
que iba desde Retamares./ por dentro de la Ca- 
sa de Campo, a buscar el Cerro Garabitas, y 
que por el Oeste estaba en Brunete y en Villa- 
viciosa hasta Quijorna, hoy se ha ampliado, “sin 
dejar bolsa alguna”, sin un solo entrante, en lí- 
nea recta desde Navalagamella al Manzanares, 
con toda la Casa de Campo en nuestro poder 
—cuando antes apenas si teníamos la mitad de 
su perímetro y en sentido Norte-Sur—, desde 
el pueblo de Las Rozas hasta la Cuesta de las 
Perdices, quedando a retaguardia poblados de 
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tanta importancia como Boadilla del Monte, las 
dos Villanuevas, las dos Villafrancas, El Plan- 
tío, Pozuelo, Aravaca y Húmera; con ello aquel 
cuello angosto del paso del Manzanares que 
conducía a la Ciudad Universitaria, se ha dila- 
tado de forma tal, que hoy alcanza a la exten- 
sión de terreno que hay entre San Antonio de - 
la Florida y el Puente de San Fernando, es de- 
cir, la zona comprendida en las denominaciones | 
de La Moncloa, el Parque del Oeste y la Dehe- 
sa de la Villa, hasta las tapias de El Pardo, por 
el cuartel denominado “Valdeconejos”. Más 
claro: que aquello que no medía el suficiente nú- 
mero de metros para sumar un kilómetro sobre 
el Manzanares, hoy cuenta más de una legua. 
¿Te das cuenta, lector?... En otras palabras: Ma- 
drid estaba cercado exclusivamente por el Sur; 
hoy lo está por el Sur, el Oeste y parte del 
Noroeste. 

Otra ventaja: ha quedado absoluta y total- 
mente aislada la Sierra de Guadarrama en todo 
su frente madrileño, desde la raíz de la carre- 
tera de La Coruña hasta la carretera de Fran- 
cia. Desde El Escorial, Villalba, Torrelodones, 
para llegar a Madrid, los rojos tienen que utili- 
zar dos carreteras de tercer orden, convirtiendo 
la ruta que era para El Escorial de cincuenta 
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kilómetros aproximadamente, en otra que, por 
el camino más corto y menos malo, suma ciento 
veinte; y conste que hemos buscado el caso me- 
nos desfavorable para el enemigo. 

Pero es que además, en esta semana, se ha 
llenado lo que a nuestro entender es en nuestra 
guerra—y posiblemente en todas—el verdade- 
ro objetivo esencial de cada día y cada comba- 
te: batir al enemigo, castigarle fuertemente. No 
hay exageración alguna en la cifra que voy a 
dar, que es fruto de una recopilación de los da- 
tos de cada día. Nosotros, “solamente nosotros”, 
hemos recogido al enemigo en esta semana mil 
trescientos veinte muertos; aun suponiendo que 
los rojos no hayan retirado ninguno por su cuen-” 
ta, y aun aceptando el porcentaje más favorable 
a ellos, es incuestionable que esos mil trescien- 
tos muertos hay que multiplicarlos por cinco, lo 
que daría la cifra de seis mil quinientos heridos 
y una suma total de bajas, por lo menos, de ocho 
mil; ¡y esto sólo en el sector donde se ha esta- 
do operando durante esta semana! Añádase que 
el número de pasados en los últimos ocho días 
asciende a otro millar, y se vendrá a la cuenta 
de que el enemigo ha sido batido tan duramente 
que será difícil que reponga en bastante tiempo 
sus bajas, por muchas que sean las ayudas in- 
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” ternacionales que pueda recibir y grandes que 
continúen siendo los desmanes que cometa para 
obligar a la masa del desgraciado pueblo en su 
poder a que tome las armas y vaya con ellos a 
las trincheras.” ' 


Después de este análisis, que seguramente, 
queridos muchachos, os ilustrará sobre lo esen- 
cial del “cerco de Madrid”, que duró ya hasta 
que en Madrid entramos, aún hicimos por el sec- 
tor izquierdo alguna operación complementaria, 
como fué la que, apoyados por la artillería, sir- 
vió para que los infantes coronasen la importan- 
te posición del Cerro del Aguila, situada en la 
Casa de Campo, a la izquierda de la carretera 
de La Coruña y como a la mitad de la Cuesta 
de las Perdices. 

Desde esta posición, como desde la cumbre 
de la Cuesta de las Perdices, ventorros de Ca- 
morra, padre e hijo, se domina enorme exten- 
sión de terreno y Batíamos con facilidad toda la 
vertiente Noroeste de la Casa de Campo, la De- 
hesa de la Villa y las barriadas que van desde 
Madrid hasta Tetuán de las Victorias y pueblo 

_de Fuencarral, y por la parte Sur, todo el terre- 
no del “reservado” de la Casa de Campo, des- 
de la Cruz del Campo y campo de polo,-hasta . 
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los Viveros de la Villa, que es la única parte de 
la Casa de Campo que quedó aún en posesión 
de los rojos, si bien no era posible que pudiesen 
aguantar en aquel declive del terreno, como se 
probó al día siguiente, en que, huyendo de la 
mortífera acción de nuestras ametralladoras, los 
marxistas repasaron el río en el trozo compren- 
dido entre el Puente de San Fernando y el Puen- 
te Nuevo de Prieto. A 

Aún no se dieron por vencidos los rojos y re- 
pitieron sus contraataques casi a toda la línea, 
aunque simultaneándolos. Su preferencia era por 
el sector de Las Rozas-Majadahonda-Villanue- 
va del Pardillo, presentándose al amparo de una 
gran masa de carros de asalto, al resguardo de 
los cuales pretendieron repetidamente, y siem- 
pre con resultado adverso, avanzar; aquellos in- 
tentos les costaba mucha sangre y la pérdida casi 
constante de tanques y fusiles. Las intentonas 
se repitieron varias veces, y siempre con el mis- 
mo resultado. Aunque para muchos resultase in- 
explicable esta táctica del enemigo, que perdía 
sus «mejores posiciones con relativa facilidad y 
Juego trataba de reconquistarlas con mayor de-. 
nuedo que el que puso en defenderlas, nosotros 
creemos poder dar una explicación de este al 
parecer absurdo sistema. Esta: en realidad, el 
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que ataca es el que lleva la iniciativa del com- 
bate, y para tropas de escasa moral como son 
las rojas, ya es mucho el poder contar con ese 
factor de elegir el momento y el terreno de la 
táctica, y esto lo encuentran más fácil y lleva- 
dero que el tener que soportar nuestro empuje 
en una posición, por buenas defensas que ten- 


ga. Pero, además, téngase en cuenta que cuan- 


do los rojos atacaban y fracasaban en los ata- 
ques, como justificación podían decir y decían 


: que nos habían “presionado” y hasta que nos 


habían “contenido”; pero cuando los' que ata- 
cábamos éramos nosotros y ellos no resistían, su 
derrota no era de fácil ocultación, porque inevi- 
tablemente perdían posiciones, perdían terreno, 
y la lucha se llevaba a lugares distintos de los 
ya conocidos y proclamados inexpugnables ba- 
luartes rojos, con lo que claramente proclama- 
ban sus desastres. . 


IX 


Por aquellos días el invierno hizo su aparir 
ción. Lluvias, hielos, barro y, sobre todo, ¡nie- 
bla! Una niebla" desesperante que nos agotaba, 
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que nos tenía paralizados precisamente cuando . 


ibamos a iniciar la segunda fase del plan del 

"cepo de Madrid”, esto es, el refuerzo del flan- 
_co derecho. En esta crónica que reproducimos 
. queda explicada aquella situación: 


“Bien pronto queda hecho el resumen de esta 
semana última, antipática, molesta, tristona, ver- 
dadera antítesis de la anterior. Ese resumen se 
encierra en una pylabra que durante estos últi- 
mos seis días hemos escrito sobre un centenar 
“de veces: Niebla. “La semana de la niebla” ha 
sido molesta en alto grado. Nuestros soldados 
son soldados de España, es decir, de sol, de luz, 
de calor. Ellos, los rusos, los checos, los rojos 


del Norte, son gentes de brumas, de oscuridad, 


de ambiente frio. Y han estado a su gusto esta 
semana. Bien es verdad que... ¡para lo que les 
ha servido! í 
Porque una vez más, contando con todos los 
elementos en su favor, los marxistas no se han 


podido apuntar ni la más leve ventaja, cuanto. 


más victoria. “Se las ponén como a Fernan- 
do VIl... y ¡pifian! Con el dineral que se han 


0 


gastado en esta semana última en pólvora y mu- . 


nición, tendríamos nosotros bastante para repos- 
tarnos de elementos de combate de aquí al final 
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de la campaña. ¡Señores, qué derroche! Ha ha- 
bido día en que sobre pueblecillos como Villa- 
nueva del Pardillo han disparado más de qui- 
nientos cañonazos, sin conseguir, no ya avanzar 
un milímetro sobre el terreno, sino ni hacernos 
una sola baja; porque, eso sí, la Providencia, que 
no se ha mostrado muy generosa con nosotros 
estos días en materia meteorológica, en cambio- 
nos ha favorecido escudando los cuerpos de los 
nuestros del diluvio de plomo que nos lanzaban 
los marxistas; bien es verdad que disparaban sin 
ton ni son, a.tontas y a locas, por hacer ruido, 
y quizá, y aun sin quizá, para engañarse a sÍ 
mismos y disimular el miedo y la preocupación 
creciente que les invade:-algo así como el via- 
jero temeroso que camina en noche oscura co- 
mo boca de lobo y que acompaña su trajinar con 
cantos o silbidos, para darse algún valor... 

Ni los cañonazos de sus baterías emplazadas 
por los cerros de Valdemorillos y La Zarzuela. 
ni los avances embozados de sus carros de asal- 
to rusos, que forzosamente están destinados al . 


fracaso constante —porque un carro de comba- 


te; por muy blindado que esté, cuando no va * 
acompañado en su avance por fuerzas decidi- 
das que le sigan, a la corta o a la larga tiene 
que resolverse o en una huída desesperada o en 
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quedar inutilizado o en caer en manos del ene- 
migo—, ni el derroche de ¡fuego de ametralla- 
dora sin objetivo de masas a la vista y a tiro, es 
decir, sin blanco posible, pueden hacer mella en 
líneas perfectamente fortificadas y en las que vi- 
ven y se mueven con completa holgura fuerzas 
que saben esperar y desconcertar al enemigo in- 
cauto aprovechando cualquier torpeza en sus 
movimientos... Desde luego, no creemos que to- 
do ese juego y rejuego de absurdos contraata- 
ques realizado esta semana tuviera otro objeti- . 
vo que el de llenar una misión embustera, ha- 
ciendo creer a las gentes que desde las calles de 
Madrid pueden oír el fragor de tanta y tanta * 
arma potente puesta en juego, que en realidad 
de verdad se estaba combatiendo, se estaba. 
“dando el pecho” para reconquistar algo, parte, 
por nimia que fuese, de lo que se perdió cuando . 
el padre sol nos permitió combatir virilmente a 
su luz, en pleno día, “dejándose ver del enemi- 
go”, como combaten los que tienen fe en su pro- 
pio valor y saben que todo puede ocurrir menos 
que la planta de un pie retroceda un milímetro 
de allí donde se posó victoriosa... 

Bien claro se demostró en el último encuentro, 
en que nuestras fuerzas, hartas de aguantar el 


- Cañoneo que sufría Las Rozas, realizaron una 
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operación que nos dió como fruto ocupar gra- 
tuitamente nada menos que la posición llama- 
da “Vértice Cumbre”, sobre el kilómetro 4 de 
la carretera de El Escorial, lugar desde el que 
se nos venía hacien fuego y que, a pesar de sus 
admirables condiciones defensivas, fué abando- 
nado por los rojos, sin apenas oponer resisten- 


Cia, huyendo a la desbandada. Es decir, que aun 
«cuando, a juzgar por las agresiones artilleras y 


de carros de asalto que el enemigo venía perpe- - 
trando, todo hacía presumir que realmente te- 
nía “ganas de pelea”, es lo cierto que apenas di- 
visaron a nuestros infantes, lejos de resistirles, 
huyeron, dejándolo todo en nuestro poder. 
Algo por el estilo ocurrió en el frente de la 
Ciudad Universitaria, donde el enemigo, de no- 
Che, realizó una gran preparación artillera, que- 
dando esta heroicidad en un verdadero fracaso 
y un descrédito para su fama de destructores. 
También hubo intentos de ataque con tanques 
y todo, por el Palacete de la Moncloa y Resi- + 
dencia de Estudiantes, para dar ocasión a que 
nuestras fuerzas, saliendo de sus posiciones, ata- 
casen a su vez, haciendo mucha “carne” al ene- 


migo cuando, como de costumbre, volvió la es- 
palda.” 
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Con todo ello nos habíamos adentrado ya en 
el año de 1937. Y mientras en el frente de Ma- 
drid se desarrollaban estas jornadas inolvida- 
bles—en las que los rojos se batieron más y me- 
jor que nunca, no lo olvidéis, queridos mucha- 
chos—en Oviedo habíamos conseguido asegurar 
la situación de todos nuestros frentes, permitien- 
do al Alto Mando de nuestras fuerzas, a nues- 
tro invicto Generalísimo, preparar y concertar 
los planes que había de poner en juego apenas 
el tiempo lo permitiese. 

Pero también el 'generalísimo de los rojos, el 
famoso Kleber, tenía derecho a intentar algo, y, 
en efecto, lo hizo, aprovechando una buena la- 
bor de traición y espionaje para atacarnos en el 
Cerro de los Angeles, objetivo bien pequeño, 
finalidad táctica harto mezquina, sobre todo pa- 
ra quien sólo podía ofrecer un haber lleno de | 
continuadas derrotas, pero al fin y al cabo, ob- 
jetivo político de importancia, ya que no sería 
mal éxito el poder decir al pueblo de Madrid: 
“Mira, ahí tienes la verdad de nuestros éxitos, 
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al alcance mismo dé tus ojos. Asómate a los al- 
tos del mismísimo Campo del Moro y desde allí 
podrás ver cómo en la cumbre del Cerro de los. 
Angeles, donde hasta ayer y desde el 5 de no- 
viembre ondeaba la odiada bandera de los es- 
pañoles de Franco, hoy ondea la de la hoz y el 
martillo, y á la que “adorna sus relumbrones- 
: gualdos y rojos con un morado que... ¡da gus- 
to!” Preparó Kleber, ayudado por Miaja—ya el 
Gobierno de la República no estaba en Madrid, 
donde regía los destinos de la desgraciada ca- 
pital una titulada Junta de Defensa—, un gol- 
pe de mano en plena noche, con.todo sigilo, de 
improviso, para que “no le pisasen el cuento , 
y por si fuera poco, con gente escogida y... ¡dis- 
— frazada!... Sí, porque para llegar a aquella cum-. 
bre, los primeros traidores rojos se fingieron sol- 
“dados de Regulares y de la Legión... Pues aun 
con todos esos requisitos, aun con todos esos 
factores a su favor, todo lo que consiguió fué 
un nuevo tremendo fracaso... > 
Pero dejadme que os lo cuente tal y como lo 
conté al día siguiente de una noche de agitación 
inolvidable pasada con el Coronel Rada en una 
casucha de Getafe primero, y luego, con él, en 
su coche, en la carretera, porque el mío... ¡se lo 
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llevaron los rojos! ¡¡Con su chofer y todo!! ¿Si 
estaría la cosa seria, muchachos...? 

* Decía yo así en mi crónica de aquella jornada 
(19 de enero de 1937): : 


“El enemigo ha dado otro golpe en vano. Y 
esta vez ¡de categoría! Pasará mucho tiempo y 
ellos y nosotros recordaremos la acción del Ce- 
rro de los Angeles. 

Comenzaré diciendo que nuestras fuerzas hi- 
cieron varios prisioneros, los cuales, al ser inte- 
rrogados, coinciden en afirmar que la orden de 
ataque fué una cosa inesperada, pues estaban 
en el cuartel de Madrid a las doce de la noche, 
durmiendo, cuando recibieron. orden de formar 


y fueron conducidos, en unión del resto de las . 


tropas, en todo género de vehículos, -y rápida- 
mente, hasta uno o dos kilómetros de distancia 
del Cerro de los Angeles. ' : 

A la una y media ya había terminado la con- 


centración de estas fuerzas enemigas, que los. 


prisioneros calculan en unos ocho o diez mil 
hombres, y añaden que vieron muchas piezas de 
artillería, instaladas en camiones, sin duda para 
ser transportadas a lo alto del Cerro de los An- 
geles apenas fuese ocupado. 
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Por estos y otros detalles se ve claramente 
que el mando rojo creía ir “sobre seguro” al ata- 
car el citado sector. 


El combate empezó a las dos de la mañana, 


llegando los rojos, en oleadas ininterrumpidas, 


a la cumbre misma del Cerro de los Angeles e 
instalándose en la hospedería, donde hicieron 
prisioneros a los soldados nuestros que allí es- 
taban, continuando, seguidamente, el avance en 
la doble dirección de Villaverde y Getafe. 

Los soldados nacionales que guarnecían el Ce- 


.rro de los Angeles sufrieron valerosamente el 


empujón de' los rojos, y los que no cayeron en 
sus puestos, se replegaron con todo orden hacia 
sus segundas líneas defensivas. 

Conviene destacar que la audacia roja llegó 
a extremos verdaderamente inauditos, y que una' 
de las primeras cosas que hizo el enemigo fué 
cortar el teléfono de campaña, con lo que nues- 
tras fuerzas pudieron quedarse incomunicadas 
con la retaguardia, no siendo así merced al va- 
lor extremado de los requetés que estaban en- 
cargados de una pequeña emisora de radio, y 
con la-cual mantuvieron constante comunicación 


_con los mandos. 


- Gracias a la cien veces heroica resistencia de 
nuestros soldados en la primera línea, se” dió 
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tiempo para que llegasen las fuerzas de reserva 
de este sector y las que en vista de la intensidad 
del ataque ordenó urgentemente el General Or- 
gaz que acudiesen a restablecer la situación, cosa 
que lograron con verdadera rapidez, notándose 
en el enemigo una reacción temerosa, como si no 
hubiese esperado ni tanta resistencia en los que 
guarnecían el Cerro de los Angeles, ni tan rá- * 
pida llegada de auxilio. 

Mientras tanto, había empezado a clarear el 
día y nuestras baterías acudieron en apoyo de 
nuestros infantes, haciéndolo con una tan mara- . 
villosa precisión de tiro, que materialmente pue- 
de decirse que colocaban todos sus disparos jus- 
tamente en el terreno escasísimo que separaba 
nuestras fuerzas de las enemigas. ' 

Nustras unidades maniobraron con su acos- 
tumbrada destreza, volviendo a tomar con in- 
creíble rapidez y denuedo la altura del Cerro de 
los Angeles. E EA 

De la rapidez de esta escalada de idea el he- 
cho de que los rojos que se habían instalado en 
la hospedería y vigilaban a los soldados nues- 
tros que habían hecho prisioneros, quedaron pre- 
sos a su vez, convirtiéndose entonces los guar- 
dadores en guardados, con el natural júbilo de 

: 53 


/ 


MADRID. EN EL CEPO 


los bravos soldadazos nuestros, que ya se creían 
irremisiblemente perdidos. E 
Desde este momento, es decir, desde que vol- 
vimos a coronar la cumbre del Cerro, el descon- 
cierto del enémigo fué general, huyendo a la des- 
bandada por la ladera opuesta del montículo, 
romento que aprovecharon nuestras ametralla- 
doras y tiradores para hacer.una tremenda car- 
nicería, quedando en la misma cumbre del mon- 
te setenta y seis cadáveres de rojos, y en las la- 


_ deras y terrenos llanos, ya en la dirección a Ma- 


drid, hasta ciento cincuenta cadáveres más. 

El material cogido es tanto, que aún no ha 
sido posible terminar su clasificación. 

El cañón que se tomó al enemigo estaba mon- - 
udo sobre un camión con chapas de blindaje. 
camión que nuestros soldados coparon, matan- 
do a los conductores. 

* Durante toda la noche pasada se ha visto una 
docena de carros rusos recorrer el campo de ba- 
telia como a unos tres kilómetros del Cerro de 
los Angeles en dirección a Madrid, maniobra 
que revela claramente que los rojos han emplea- 
do toda la noche en recoger los heridos, induda- 
bigmente numerosos, que debieron quedar en el 
corapo, pues la persecución de que fueron obje-. 
to por parte de nuestras fuerzas alcanzó a más 
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de tres kilómetros del Cerro, rebasando varias 
líneas de trincheras de las que antes del com- 
bate de ayer eran dueños los marxistas. 

Como dato curioso habido en este combate, 
diremos que casi la totalidad de las fuerzas ro- 
jas iban vestidas con uniformes idénticos a nues- 
tros soldados Regulares, sin duda para aumen- 
tar la confusión que ya tenía forzosamente que 
producir el hecho de haber iniciado el ataque 

en la oscuridad de la noche.” 
- Así terminó aquel incidente cómico-trágico. 
La farsa y la traición, una vez más se estrellaron 
contra el denuedo y la pericia de los nuestros. 
Sólo el martirio que dieron a un jefe meritísimo, 
al que hicieron prisionero en los primeros mo- 
mentos, enturbió el júbilo de aquella victoria. 


.s XI 


Para terminar la bien calculada operación del 
“cepo de Madrid” había que operar sobre el 
flanco derecho. En una pequeña clara del tiem- 
po se inició el plan de esta forma: - 
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“Aunque el tiempo continúa inclemente. has- 
ta el punte que las dos últimas noches cayó so- 
bre esta región un verdadero diluvio, y aunque 
los campos están convertidos en verdaderos ba- 
rrizales, en la madrugada de ayer, domingo, el 
Mando dispuso la realización de un movimien- 
to táctico sobre el sector de Aranjuez, a cuyo 
efecto, un destacamento salió a las cuatro de la 
mañana encaminándose a la carretera de Aran- 
juez. ' 

Varias pequeñas columnas maniobraron en ple- 
na noche y bajo la lluvia, con magistral destre- 
za, rebasando la casilla de peones camineros que 
está situada sobre la cumbre misma de la llama- 
da Cuesta de la Reina, que, como es sabido, 
muere sobre el puente tendido sobre el Tajo a la 
entrada de Aranjuez. 

El enemigo tenía en aquellos lugares, de in- 
cuestionable importancia estratégica, trincheras 
bien fortificadas, en las que estaban como un par * 
de centenares de hombres, auxiliados, además, 
por varios carros blindados. Nuestras fuerzas 
llegaron sin ser apercibidas, y sólo cuando se 


disponían a saltar las trincheras, se dieron cuen- 


ta los rojos de nuestra presencia; pero ya no les 
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dió tiempo ni tuvieron coraje para aguantar nues- 
tras embestidas; tras de unos minutos de inten- 
so fuego, abandonaron sus atrincheramientos y 
emprendieron la fuga, amparados en los carros 
blindados, por las barrancadas que van circun- 
dando la Cuesta de la Reina, pasando el puen- 
te precipitadamente y no parando hasta la otra 
orilla del río. 

Quedó por nuestra la Cuesta de la Reina, po- 
sición-de gran trascendencia porque yugula el 
paso del enemigo de Aranjuez para Madrid y 
viceversa; y es, desde luego, una magnífica po- 
sición artillera que tendrá a raya cualquier in- 
tento de los rojos por este sector, incluso los 
que pretendiesen realizar utilizando un tren blin- 
dado que ahora ha quedado en Aranjuez, sin 
que sea ya posible que verifique incursiones co- 
mo algunas que llegaron a realizar en los días de 
la semana pasada. > e 

Los marxistas se dejaron en las trincheras de 
la Cuesta de la Reina diez muertos, y en estas: 
mismas trincheras, vivos, cinco prisioneros, que, 
por cierto, se apresuraron a tirar las armas por 
encima de los parapetos apenas vieron acercar- 
se a nuestros soldados. Estos cinco prisioneros 
son milicianos, pero por lo visto de ínfima cate- 
goría, dado que no-llevan uniforme de ningún 
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género; han declarado ser labradores de varios 
pueblos de Toledo, a los que se les enseñó en 
muy pocos días el manejo del fusil y se les llevó 
a los parapetos, sin más instrucción militar y más 
orden que la de vigilar nuestros movimientos y 
resistir en caso de ataque hasta morir, por todo 
ló cual no recibían soldada alguna y únicamente 
ún rancho frío por la mañana y otro caliente, a 
base de lentejas y alguna carne, por la noche.” 


. 


XII 

Aquel ciclo inolvidable de operaciones se vió 
al fin detenido por la crudeza del invierno. Afor- 
tunadamente, cuando la 'nieve comenzó a caer 
sobre nuestros soldados,'éstos no sólo tenían to- 
da la linea perfectamente atrincherada y sólida- 
mente armado el “cepo de Madrid”, sino que . 
ellos mismos disfrutaban de elementos defensi- 
vos en ropa y refugios convenientes a su salud 
y a hacer tolerable la que no podía ser larga es- 


pera. 


Para comprobar una cosa y otra, la solidez de 
la nueva línea y el buen estado de los servicios 
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todos, y especialmente de las defensas del sol- 
dado, el Caudillo, antes de acabar enero, se tras- 
ladó a este frente y lo recorrió. Yo hube de 
acompañarle. Quiero cerrar este fascículo, en 
que tantas veces apelé a crónicas de aquellos 


dias, con la que en esta ocasión escribí lleno de : 


entusiasmo: 


“El día de ayer fué en extremo jubiloso para 
todas las tropas de la División Reforzada. que 
mantienen el cerco de Madrid. Sin previo aviso. 
y en compañía del General Jefe del Estado Ma- 
yor del Cuartel General de S. E., el Generalí- 
simo Franco se presentó en el del General Or- 
gaz, con el cual realizó durante toda la mañana 
y la tarde una visita a los frentes de combate de 
las últimas operaciones en el sector izquierdo de 
nuestra línea. El General Franco comenzó su 
visita por Las Rozas, continuándola luego hasta 
Pozuelo y Aravaca, y, siguiendo su costumbre, 
_ realizó un minucioso reconocimiento de los lu- 
gares señalados, donde tan brillantes victorias 
obtuvieron nuestras fuerzas, haciéndose expli- 
car por los Jefes de las columnas que en aquel 
" terreno operaron, las incidencias de la lucha en 
la toma de aquellas posiciones, que tan admira- 
blemente tenían fortificadas los enemigos y don- 
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de sufrieron la formidable derrota que aún los 
tiene sumidos en la paralización propia del te- 
rror. 

Cuanto se diga respecto del entusiasmo que 
despertó la presencia del Generalísimo en los 


- terrenos indicados, será pálido ante la realidad. 
_Los Jefes y oficiales de la División Reforzada 


acompañaron constantemente al General en jefe, 
que repetidamente se complació en revistar fuer- 
zas y en hablar.con los soldados, felicitando a 
aquellos que se le designaban como merecedo- 
res, por su comportamiento, de estrechar la' ma- 
no del Caudillo. Las tropas, al paso del Gene- 
ral Franco, llevaban al paroxismo sus vítores y 
aclamaciónes; hubo legionario que tiró su capo- 
te a los pies del General, rogándole que lo pisa- 
ra; otros soldados se apresuraban a ir limpiando 
de barro el terreno por el que marchaba el Ge» 
neral y su acompañamiento, y fueron muchos los 
que, cuando le veian permanecer observando el 
frente enemigo, se obstinaban en poner una al- 
fombrá con sus mantas de abrigo bajo los pies 
del Caudillo. El espíritu, el encendido entusias- 
mo de todas las fuerzas, arrancó más de una vez 
al Generalísimo frases de complacencia y de 
emoción. También visitó algunos de los Hospi- . 
tales de sangre de este frente, conversando lar- 
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gamente con los soldados heridos, a los que da- 
ba ánimo con palabras extremadamente cordia- 
les, y si entusiastas y patrióticas fueron las ma- 
nifestaciones que en el campo había escuchado 
el General, subieron de punto dentro de estos 
lugares, donde nuestros soldados heroicos reci- 
ben la solícita atención de la ciencia. 

En fin, el General mantuvo -larga y cariñosa 
conversación con la mayoría de los Jefes de las 
columnas, felicitando a éstos, no solamente por 
la brillantez de las últimas operaciones, sino por 
el estado material y moral que mostraban las 
tropas de sus mandos, a pesar de la inclemencia 
del tiempo “en estos últimos días. Terminada la 
visita al frente, el General Franco recorrió algu- 
nos poblados y alguna ciudad de la retaguardia, 
en cuyos lugares, al enterarse las “poblaciones 
civiles de la estancia del Generalísimo, se des- 
bordaron en manifestaciones frenéticas de entu- 
siasmo, con las que acusaban el mayor tono emo- 
cional las mujeres y los niños, que constante- 
mente gritaban: “¡Viva el salvador de España!” - 

El Generalísimo abandonó el frente de Ma- 
drid y regresó a su Cuartel profundamente emo- 
cionadó por las muestras de entusiasmo y cari- 
ño de que había sido objeto y más aún porel es- 

, píritu que había puesto de manifiesto la División 
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Reforzada, sintetizando su impresión sobre esta 


jornada con una frase que yo oí y que reza asi: 


“Cuando se dispone de unos soldados, oficiales 


"y Generales como éstos, la victoria es segura, y 


hoy más que nunca yo os digo que será nuestra 
¡iy pronto!l” 


Madrid, marzo 1941. 
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Lo que se propone “EDICIONES ESPANA”: 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya. labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros mol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
aiglos, cantera iarotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materlalez con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otrua tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glo-losamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EoICIONES ESPAÑA, modesta. pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos jlustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de. lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el iniclo del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore todo lo que hay de maáruvilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directorea. , 


“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocla- 
mado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo larzyo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 
aus ojos e hirió su viva imaginactón en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros leciores, los lectores de EnICcIONES 
EsPaSa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serle 
de pequeños valúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta y 
veraz del ponularísimo “El Tebib Arrumt”, que con este 23.2 tomo, 
titulado Madrid, en el cepo (De Las Rozas al Ccrro de los Ange- 
les), continúa la interesantisima colección de episodios, anecdota- 
rios, bélicas hazañas de nuestros guerreros, sin posible scme- 
janza en el pasado del mundo, 


A continuación de Madrid, en el cepo (De Las Rozas al Cerro 
de los Angeles), EDICIONES EsPAÑa lanzará a la calle, sucesiva- 
mente, los sigulentes volúmenes: 


La conquista de Málaga; Batallas del Pingarrón; Aquello de 
Guadalajara fué ast; Proezas marineras del primer año; Anec- 
dotaria del Caudillo. 


A 

El simple enunciado de los” eplgrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la plurar del C-onista de guerra. “El Tehib 
Arrumi”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lena, y, sobre 
todo. lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
gria de nuestros pequeños lectores. en cuyas Almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 
entuglastas. . 


